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Excmo. Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Huelva, Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, Iltmo. Sr. Director del Colegio Mayor Universitario San Pablo, dignísimas autoridades, colegiales, compañeros y compañeras, queridos amigos y amigas.

Mis primeras palabras no pueden ser otras más que de agradecimiento a D. Juan Mairena, Director de este Centro, por honrarme con el encargo de pronunciar la lección inaugural de este año académico 2002/2003. Soy un asiduo participante en los actos académicos que se celebran en esta casa, en la que siempre me encuentro entre personas queridas y admiradas, como D. Juan, a las que debo retribuir por distinguirme generosamente con su amistad. Por eso, cuando el ofrecimiento viene de amigos de verdad, mayor es la responsabilidad y más entrañablemente queda grabado el momento, este momento, en el recuerdo.

La gran importancia que la creación de nuevas empresas tiene para el desarrollo económico y la generación de riqueza es incuestionable y está plenamente asumida por todas las instancias con responsabilidad en la materia. En consecuencia, esta intervención no se va a centrar en tratar de justificar algo tan evidente como que la dinamización del espíritu emprendedor es uno de los grandes temas en la agenda de los líderes de todo el mundo,  sería un esfuerzo estéril, sino de reflexionar acerca del papel de la enseñanza superior, de la Universidad, como impulsora del mismo.

Tampoco hay dudas de que para remover las barreras y elevar el nivel de actividad emprendedora, son necesarias políticas públicas concentradas en el largo plazo que, suficientemente coordinadas y armonizadas, apoyen la promoción de la actividad emprendedora en todos los ámbitos de la sociedad, proponiendo una serie de líneas de actuación en los dos grandes ámbitos que pueden ser considerados como las bases del emprendimiento: unas que inciden en el ámbito de la educación y la formación, y otras en la eliminación de los obstáculos y en la creación de un entorno favorable para la creación de nuevas empresas, entre las que se encuentra, por cierto, el fomento del espíritu empresarial en la Economía Social, junto con las relativas al entorno administrativo, a la lucha contra la morosidad, a la transmisión de empresas, al acceso a la  financiación y a las nuevas tecnologías, al régimen fiscal, a las ayudas públicas, etc. 

Además, es un momento muy oportuno para plantearse el fenómeno del emprendimiento, por cuanto la sociedad está experimentando un proceso de empresarialización generador de un “caldo de cultivo” propicio. Algunas manifestaciones de dicho proceso son las siguientes:

1. Durante la última década, una tendencia muy acusada en las estrategias empresariales ha sido el llamado “downsizing”, esto es, el adelgazamiento o aligeramiento de la estructura para ganar competitividad en costes (reduciéndolos y transformando los fijos en variables) y lograr la agilidad y flexibilidad que un entorno dinámico requiere. En muchos casos, estos procesos se han concretado en la externalización (subcontratación u “outsourcing”) de determinadas actividades antes llevadas a cabo por la propia empresa, que han dado lugar a la creación de nuevas firmas auxiliares participadas (o incluso controladas) por los propios trabajadores víctimas de esa “dieta” para eliminar el sobrepeso, que se han visto así en la necesidad de asumir un nuevo rol: el de empresarios.  En muchas de estas situaciones, al igual que en las más traumáticas derivadas de expedientes de crisis, las fórmulas de Economía Social (sociedades cooperativas y laborales) han sido ampliamente utilizadas para vehiculizar estas iniciativas de los trabajadores. Además, la llamada “Nueva Economía” está agudizando los procesos de desintegración vertical, dando pie a la creación de pymes especializadas en esas actividades de la cadena de valor que las empresas de mayor tamaño deciden sacar fuera de su propia estructura por no considerarlas críticas para su negocio.

2. En buena medida, hemos vuelto a aquello de “lo pequeño es bello”, pese a que, en contraste, estemos asistiendo paralelamente a grandes procesos de concentración empresarial, a la búsqueda de la masa crítica necesaria para poder competir con garantías en mercados globales. He aquí el equilibrio que debe conseguirse: el de aprovechar las ventajas que una mayor escala puede darle a los grandes, pero con la agilidad y flexibilidad de la estructura de los pequeños. En todo caso, la mirada se ha vuelto hacia el desarrollo local y las pequeñas, medianas y microempresas como fuentes generadoras de crecimiento económico y bienestar social, que pueden competir con éxito si saben encontrar su nicho de mercado y hacerse fuertes en él.  

3. Si observamos a lo largo del tiempo cómo ha evolucionado la capacidad de  innovación de la humanidad, esta perspectiva histórica nos muestra con claridad la enorme aceleración que se ha producido en las últimas décadas. Estas innovaciones traen parejas nuevas oportunidades de negocio y, por tanto, la creación de nuevas empresas para explotarlas, en las que el recurso más valioso no es el financiero (necesario pero no suficiente), sino el capital intelectual de sus promotores.

4. La imagen del empresario y su papel en la sociedad actual han evolucionado positivamente hacia sus auténticos perfiles como creador de empleo y riqueza y agente indispensable para el progreso social. Desde todas las instancias implicadas en el fomento de la actividad económica, se vienen desplegando considerables esfuerzos por estimular el espíritu emprendedor y la puesta en marcha de nuevos proyectos empresariales, especialmente entre los jóvenes y los colectivos con más dificultades de integración en el mercado laboral (mujeres, inmigrantes, etc.), propiciando el autoempleo, individual o colectivo, como fórmula más efectiva para luchar contra la desocupación. 

5. Ese espíritu del emprendimiento se traslada también al interior de las empresas, en cuyo seno se necesitan personas creativas, generadoras de nuevas ideas, capaces de impulsar y llevar a la práctica los nuevos proyectos que la compañía necesita para desenvolverse en un contexto en el que la innovación es el elemento más determinante, el auténtico sustantivo, del management contemporáneo: aparece la figura del “intrapreneur”.

6. Por último, los conceptos empresariales y sus técnicas de gestión se extienden y se aplican cada vez más a todo tipo de organizaciones, en ámbitos como las administraciones públicas o entidades privadas de carácter no empresarial (asociaciones, organizaciones no lucrativas), donde los principios de eficacia, eficiencia, economicidad, calidad total, etc., empiezan a ser de uso común. 

Ahora bien, en este contexto, ¿cuál es el rol que le corresponde desempeñar a la educación superior, a las universidades? A tal fin, ha de tenerse en cuenta que éstas se encuentran sujetas a tres tipos de influencias, provenientes de la evolución del conocimiento científico, de la sociedad y de la globalización.

El Programa Global Entrepreneurship Monitor (GEM) fue concebido en 1997 por el Babson College y la London Business School con el propósito de investigar, a nivel global, el rol de la función empresarial en el crecimiento económico de los países, estableciendo indicadores para medir el nivel de actividad emprendedora y estudiando los factores claves que hacen a un país emprendedor. De esta investigación empírica, de considerable valía tanto por su magnitud como por sus resultados, vamos a tomar algunas de sus conclusiones, tanto de carácter general como referidas específicamente al caso español.

Con carácter general, aparte de sugerir una fuerte relación entre el nivel de actividad emprendedora en un país y su crecimiento económico, algunas de las proposiciones derivadas de este estudio, de especial interés para el tema que nos ocupa, son las siguientes:

1. El desarrollo de las habilidades y capacidades necesarias para iniciar una empresa debe integrarse específicamente en toda la formación educativa y profesional, y en todos los niveles.

2. En todos ellos, el énfasis debería ponerse en desarrollar la capacidad individual para reconocer y seguir las oportunidades.

3. A largo plazo, el sostenimiento de la actividad emprendedora requiere un compromiso sustancial de inversión en educación a niveles de post-grado.

En definitiva, son proposiciones que ponen de relieve la trascendencia de la educación y la cultura como factores que hacen a un país emprendedor, junto a otros como las infraestructuras y la demografía. En los más dinámicos, la actividad emprendedora es un rasgo normal y aceptado de la vida económica y personal, no una anomalía estructural y cultural. 

Aún hoy, las iniciativas emprendedoras de nuestros universitarios constituyen la excepción, son “anomalías” dentro de un sistema que no está orientado hacia la capacitación de emprendedores. En general, la formación de emprendedores todavía no se ha integrado en la misión de la institución universitaria, el concepto de Universidad emprendedora no forma parte de su visión, y, en consecuencia, no existen dentro de su estrategia políticas transversales para preparar a los miembros de la comunidad universitaria en este campo. Las acciones puntuales y aisladas deben ser reemplazadas por acciones continuadas e institucionales fruto de un plan de acción deliberado. De hecho, el informe GEM 2001, en lo que a España se refiere, destaca como problemas clave los siguientes:

· Por un lado la educación universitaria, que es criticada por su incapacidad, en general, para abordar los problemas reales y, en particular, por su falta de orientación al emprendimiento.

· Y por otro un acceso a la financiación que sigue actuando como freno (las entidades de crédito son criticadas en este aspecto), y unas políticas gubernamentales todavía concentradas en el corto plazo que descuidan los problemas a largo plazo. A pesar de la mejora reciente en el apoyo a los emprendedores, aún persisten una excesiva carga regulatoria y diferencias entre los gobiernos regionales, se afirma en dicho estudio.

Señala también que el nivel de actividad emprendedora en España (7’8% de la población adulta) está en torno a la media de los países europeos incluidos en el informe (pero muy lejos de los países punteros, como México, con un 18% de las personas comprendidas entre los 18 y 64 años). No obstante, en relación a la mayor parte de dichos países europeos, en España hay un mayor predominio de emprendedores que lo son por necesidad, es decir, porque no han encontrado otra opción para ganarse la vida.

Asimismo, una relativamente alta y creciente proporción de individuos (3’6%) invierte en nuevos negocios, y el emprendimiento entre las mujeres es relativamente alto: 2 mujeres por cada 3 hombres.

Como rasgos peculiares de la situación española, señala el informe que:

· Hasta los últimos años de la década de los noventa la cultura del emprendimiento no ha empezado a enraizar, especialmente entre los jóvenes. Sin embargo, aún existe un alto nivel de aversión al riesgo y de preferencia por los ingresos estables de una compañía pública o del sector público.

· Las normas sociales y culturales continúan obstaculizando el emprendimiento. La aceptación del éxito empresarial es todavía pequeña.

· Los gobiernos son cada vez más conscientes de la importancia del emprendimiento, pero las actitudes  cortoplacistas, tanto de éstos como del sistema financiero, aún siguen dificultando el desarrollo de una cultura emprendedora.

Pero volviendo al papel de las universidades, la innovación y el emprendimiento deberían encontrar en estas instituciones uno de sus pilares fundamentales, como gran núcleo depositario y generador de conocimiento científico. Pero a veces porque el esfuerzo investigador no se orienta suficientemente con un criterio de utilidad social, a veces porque no existen canales eficaces para hacer llegar los resultados de la investigación a sus destinatarios potenciales, a veces por falta de una actitud emprendedora que ponga empresarialmente en valor el nuevo conocimiento generado, se produce una infrautilización del rol que pueden (y deben a mi juicio) desempeñar en la corrección del empobrecedor desencuentro entre innovación y emprendimiento.

Hoy en día, en el plan estratégico de cualquier institución de enseñanza superior no pueden faltar:

· Por una parte, el establecimiento de cauces estables de relación que garanticen un flujo de intercambio permanente entre los investigadores y los agentes sociales (administraciones públicas, empresas, etc.), de forma que, por una parte, aquellos puedan conocer de primera mano las necesidades y expectativas sociales (y orientar de este modo su investigación), y, por otra, éstos puedan conocer (y aplicar en su caso) los resultados obtenidos por aquellos. Paradójicamente, estos foros o vías de encuentro entre ambas partes son tan importantes como poco explotados, para generar el conocimiento mutuo y el clima de confianza que propicie su colaboración (reuniones periódicas, intercambios de personal, centros de investigación de empresas en el campus universitario o centros de investigación de la Universidad en polígonos industriales, etc.). 

· Ni tampoco puede faltar, por otra, el fomento del espíritu emprendedor entre los miembros de su comunidad, tanto alumnos como profesores, de manera tal que el conocimiento acumulado y generado en la propia institución pueda ser aprovechado empresarialmente por los miembros de ésta. Se trataría, por tanto, de impulsar una nueva visión que nos transporte desde una Universidad de buscadores de empleo a una Universidad de generadores de empleo, en la que no sólo se cualifique en un determinado campo del saber y se enseñe a quienes pasan por ella a buscar un empleo, sino que también se les capacite para crear y gestionar su propia empresa, esto es, para generar su propio empleo y el de otros. 

Para ello la Universidad debería dotarles de las aptitudes y actitudes precisas, así como de unos valores éticos para desenvolverse en el mundo de los negocios (en el que no todo vale), de estímulos a través de premios a las mejores ideas de negocio generadas por sus universitarios, de tutorización de su puesta en marcha a través de mentores cualificados, e incluso un emplazamiento físico adecuado durante los primeros años de vida, facilitando así la consolidación de la empresa (a modo de viveros o incubadoras, como en la Universidad de Santiago de Compostela o en la Universidad Autónoma de Madrid).

En esta línea de fomentar el espíritu emprendedor, la participación de los estudiantes en junior empresas y en cooperativas universitarias, práctica habitual en muchos países, son dos elementos más dentro de la estrategia deliberada que debe formular la Universidad.

Las junior empresas funcionan en trece países europeos a través de una red, llamada JADE, que aglutina a unos 30.000 jóvenes emprendedores en más de 250 junior empresas, concebidas como organizaciones sin ánimo de lucro cuyo objetivo es salvar el “gap” entre la teoría y la práctica. En nuestro país la Confederación Española (CEJE)  tiene censadas 45, de las cuales 6 pertenecen a la Federación Andaluza (FAJE), pero en Huelva aún no existe ninguna.

Permítanme un pequeño apunte acerca del fenómeno cooperativo, de la Economía Social en general. El principal rasgo definitorio de estas empresas es su gestión democrática, ésta es su característica más esencial. Por tanto, la participación en este tipo de organizaciones se convierte, no sólo en una escuela de emprendedores, sino en una escuela de demócratas, porque en ellas se practica la democracia, la democracia en la economía. Es un elemento más de aprendizaje para consolidar los valores democráticos en la sociedad, especialmente en aquéllas democracias aún jóvenes. 

El artículo 129.2 de la Constitución Española de 1978 contiene el mandato de promover las sociedades cooperativas. Parte de las acciones de fomento que han de llevarse a cabo en cumplimiento de dicho precepto, deberían encauzarse hacia la educación, especialmente hacia la educación superior, estimulando entre los universitarios la creación de empresas cooperativas y similares, es decir, de Economía Social. Este sería uno de los mejores caminos para alcanzar la eficacia que reclama nuestra Carta Magna, conciliando emprendimiento y democracia, dos grandes recursos (intangibles) para ganar un futuro de progreso y paz. Por eso, entre otras razones, en nuestra Universidad hemos creado, y pretendemos poner en marcha lo antes posible, la Asociación Universitaria para el Fomento de la Economía Social (AUFES).

En España, la presencia de la Economía Social en el ámbito académico es creciente, tanto en la investigación como en la docencia. De hecho, si se comparan las tres ediciones elaboradas del Directorio Nacional de Investigadores en Economía Social, se observa un incremento importante de personas dedicadas al estudio de estos temas, proyectos de investigación en curso y aportaciones científicas en este ámbito. Asimismo, el aumento del número de cursos de pre y postgrado ofrecidos por parte de las universidades españolas contribuye a difundir el conocimiento de estas empresas, que durante muchos años había estado ausente de los planes de estudios oficiales. Según los datos más recientes, se contabilizan 23 universidades españolas en las que se imparten asignaturas relacionadas con la Economía Social en planes de estudio oficiales, entre ellas la Universidad de Huelva.

Igualmente, las asignaturas de creación de empresas son cada vez más frecuentes en los planes de estudios. En concreto, según el directorio de profesores de la asignatura de creación de empresas en la universidad española que mantiene la Universidad Autónoma de Barcelona, a Noviembre de 2001 estaban contabilizadas 32 universidades que incluían esta materia en su currículo formativo, incluida la Universidad de Huelva, lo que demuestra la creciente orientación de estas instituciones de enseñanza superior hacia la dinamización del espíritu emprendedor de sus discentes.

Hay que reconocer que en nuestra Universidad queda mucho por hacer en este campo. Pese a que la puerta ya ha sido abierta, no hemos hecho más que asomarnos al largo y atrayente camino que tenemos por delante, que está ahí, pero que tenemos que ser capaces de recorrer. Hay que reconocer también que estas ideas de una universidad emprendedora aún tienen que abrirse paso y calar mucho más en una institución cada vez más extensa, diversa y compleja, con concepciones diferentes de lo que la Universidad debe ser y hacer, con sensibilidades diferentes acerca de la formación que deben recibir nuestros alumnos, pero la realidad es tozuda, no tenemos más que mirar a nuestro alrededor y fijarnos en las mejores instituciones de enseñanza superior, en el resto de España, en la Unión Europea, en Canadá, Estados Unidos, etc., con los ojos bien abiertos y con deseos de aprender, para darnos cuenta de por dónde tenemos que ir. Lo he vuelto a constatar hace tan sólo unos días en el Primer Congreso Internacional sobre Educación Superior y Regeneración Económica, celebrado en Ciudad del Cabo (Sudáfrica): la apuesta de las universidades en este campo es clara y decidida, y la nuestra no puede (y no va a ser) una excepción.

Para que una organización funcione (sea una empresa, una universidad o cualquier otra) se ha de producir la conjunción de tres factores: poder, saber y querer. Nuestros recursos (materiales y humanos)  determinan lo que podemos hacer, nuestras capacidades lo que sabemos hacer, y nuestra voluntad lo que queremos hacer. La conjunción de estos tres es lo que genera competencias en las personas y en las organizaciones.

Salvando el problema de los recursos, sobre todo financieros, me interesa en este momento centrarme en el último elemento citado, la expresión de lo que queremos que sea nuestra Universidad, es decir, en la definición de nuestra visión de futuro, de ese futuro deseado que queremos hacer realidad y cuya consecución va a orientar y dar coherencia a nuestra toma de decisiones; una visión que ha de ser lo más compartida posible para que los esfuerzos colectivos e individuales sean convergentes.

Esa perspectiva o visión, los grandes propósitos a alcanzar, constituyen la guía que necesitan los gestores de cualquier organización para diseñar la estrategia que haga posible ganar el futuro. El futuro no se espera, sino que se apuesta por él. El futuro depende de muchos factores ajenos a nuestro control, inciertos, pero sobre todo depende de nosotros mismos.

Muchas veces he tenido un sueño, en el que aparece una imagen en la que la Universidad de Huelva es reconocida como el paradigma de una institución de enseñanza superior del siglo XXI, emprendedora y orientada a la gestión de su capital intelectual.

En ese sueño, entre otras muchas cosas:

· Veo una cátedra del emprendimiento y otra de gestión del conocimiento (capital intelectual), ambas con financiación externa, para impulsar la docencia y la investigación en estos campos.

· Veo una universidad con una oferta formativa, de grado y de post-grado, que hace posible el acceso de todos sus alumnos (independientemente de la titulación a la que pertenezcan) a las aptitudes y actitudes básicas para crear y gestionar una empresa, sin olvidar los valores, porque detrás de una manera de hacer siempre hay una manera de pensar. 

· Veo una universidad en la que las actividades de fomento del espíritu emprendedor son habituales en la dinámica de funcionamiento de todos sus centros. 

· Veo una universidad en la que proliferan las junior empresas, dirigidas por los alumnos con el apoyo de profesores cualificados en la materia, añadiendo así experiencia práctica a sus conocimientos teóricos. 

· Veo una universidad en la que se crean cooperativas universitarias, integradas por miembros de la comunidad para prestar servicios a ésta, como por ejemplo comprar en común, entre otras cosas, ordenadores portátiles para todos, que debería ser ya un instrumento de trabajo esencial no sólo para los profesores, sino también para los alumnos.

· Veo una universidad en la que se premian y se difunden las mejores ideas de negocio. 

· Veo una institución con estructuras de apoyo a la puesta en marcha de esas iniciativas empresariales, con un vivero o incubadora de empresas que emergen de su propia comunidad universitaria, a las que se les ofrece infraestructuras y mentorización durante sus primeros años, para ayudarles a su consolidación. 

· Veo un Laboratorio de Experiencias Empresariales en el que empresarios de reconocido prestigio trasladan a los jóvenes emprendedores universitarios sus valiosos conocimientos tácitos.

· Veo un campus universitario con centros de I+D+I de empresas. 

· Veo polígonos industriales con centros de investigación de la universidad. 

· Veo investigadores de empresas trabajando en los laboratorios de la universidad junto a nuestro propio personal, y también científicos de nuestra universidad trabajando en laboratorios y con personal altamente cualificado de empresas tecnológicamente punteras, todo ello con habitualidad. 

· Veo una Fundación Universidad-Empresa activa, que canaliza financiación externa para estos fines y que establece partenariados y alianzas estables que contribuyen a la regeneración económica provincial.

· Veo un Centro de Investigación de la Empresa Onubense, orientado al estudio de los problemas candentes del tejido empresarial de la provincia.

· Veo una universidad de buenos economistas, abogados, ingenieros, geógrafos, ..., pero también una universidad de creadores de empleo, más que de buscadores de empleo.

Veo muchas más cosas, pero si por algo se caracteriza una Universidad es por ser una organización intensiva en conocimiento; éste es su recurso fundamental, que ha de ser gestionado para ponerlo en valor al servicio de la sociedad. Por eso, en ese sueño la Universidad de Huelva se define también como una Universidad del Conocimiento.

Gestionar el Conocimiento (o Capital Intelectual) de una organización significa orientarse hacia sus cuatro componentes: Capital Humano (las personas), Capital Estructural (organización, procesos de trabajo, procedimientos, ...), Capital Tecnológico (tecnologías de la infocomunicación especialmente) y Capital Relacional (todo lo vinculado al entorno, a las relaciones con él, a nuestra imagen ante la sociedad).

Desde este prisma, la Universidad de Huelva como una Universidad emprendedora es algo muy fácil de entender, porque emprender es un acto creativo, innovador, de generación y puesta en valor de nuevo conocimiento (tecnologías, patentes, nuevos productos, nuevos procesos, etc.). 

“La Universidad de Huelva: universidad del conocimiento y del emprendimiento”. Este es el titular con el que se nos identificaba en mi sueño, un sueño que me trasladó al año 2007 y que me hizo disfrutar hasta que desperté. 

De todas formas, cuando desperté seguí sintiéndome feliz y orgulloso de pertenecer a esta Universidad. Si miramos diez años atrás, el avance que hemos experimentado ha sido enorme, pese a todas las dificultades y anhelos que aún no se han visto cumplidos. Todos estamos empeñados en construir una Universidad cada vez mejor al servicio de la sociedad, pero a la vez hay razones para sentirse satisfechos de lo que hemos hecho y de lo que tenemos, para no sentir ningún complejo de inferioridad. Ello no es óbice para que tengamos que seguir mejorando, para que tengamos que sentir el aliento de una nueva visión ilusionante, apasionante, que nos proyecte hacia un futuro mejor. Como dijo Séneca, cordobés ilustre y maestro de emperadores romanos, “nunca existen vientos favorables para quien no sabe adonde va”. Estoy persuadido de que nosotros sí lo sabemos, y ello supone un paso adelante fundamental para alcanzar el éxito. Ojalá que así sea, porque todos saldremos ganando.

No quisiera terminar sin pronunciar unas palabras especialmente dirigidas a los colegiales de este Mayor, como representantes en este momento de los alumnos de la Universidad de Huelva, porque ellos deben ser nuestra principal referencia, el norte que nunca debemos perder. Y lo voy a hacer apoyándome en algo que me traje de una reciente visita a la Escuela de Altos Estudios Comerciales de la Universidad de Montreal, en Canadá, que es una Escuela de Negocios de un gran prestigio, de las mejores del mundo. En ella vi unos carteles en los despachos de los profesores que decían lo siguiente (me permito traducirlo del francés):

· El estudiante es nuestro visitante más importante.

· El estudiante no depende de nosotros, nosotros dependemos de él.

· El estudiante no interrumpe nuestro trabajo, él es el objeto de nuestro trabajo.

· Nosotros no le hacemos un favor al servirle, él nos ofrece ese privilegio.

Esto también formaba parte de mi sueño. Muchas gracias por su amable atención. 

En Huelva, a 7 de Noviembre de 2002.
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